Que Crezca Nuestro Amor para Jesucristo
(12 de mayo del 2013, por Rev. Anthony Menzel)
Sentí compartir hoy con ustedes un mensaje que creo que está bien cerca del corazón de Dios:

“Que Crezcamos en Amor para Jesucristo.”

Muchas veces cuando uno comienza en el camino del Señor, no hace lo malo porque tiene miedo de las consecuencias negativas que Dios pone por el pecado.  Sin embargo, si no fuera por el castigo, uno sí pecaría sin pensarlo dos veces.

Tal temor a Dios no es malo porque nos frena de hacer muchas cosas negativas.  Prov. 29.18
Sin embargo, sólo debe de ser el comienzo de nuestra relación con El Señor.  

Prov. 1.7a:  El principio de la sabiduría es el temor al SEÑOR;

Dios quiere pasar tiempo con nosotros.

*****Le doy gracias a Dios que he llegado al punto en que trato de agradarle al Señor no tanto por las consecuencias de la desobediencia, sino porque le amo a Dios:

Ef. 4.26-32

Ya yo quiero pasar tiempo con Dios no solamente porque recibo beneficios por hacerlo, sino también porque quiero hacerle sentir bien a Dios.
Jer. 2.32  No quiero que Dios se sienta así más nunca.

Quiero que Él tenga en mí un mejor amigo en quien Él puede confiar, no para ser perfecto, sino para siempre tratar de estar con Él, por amor y no por interés.
Gen. 6.5-8: Quiero ser una de las razones por las cuales Dios está contento de haber creado los seres humanos.
Uno no tiene que ser tan famoso como Noé para ser así:

1 Reyes 19.13-18

Cada uno de nosotros que le trata de seguir al Señor Jesús le da alegría al corazón de Dios.

Podemos pensar que no estamos haciendo nada tan importante, pero con tratar de hacer lo bueno,  rechazar lo malo, y pasar tiempo con Dios, estamos haciendo una gran diferencia, tanto con nuestras acciones como con nuestras oraciones.

Gen. 18.19-21,23-24,26,32

Te digo que lo lindo de tenerle a Dios un amor desinteresado es que ya uno ni tiene que temer.  

1 Juan 4.18
*****Otra parte de crecer en nuestro amor a Jesucristo es serle obediente siempre:

1) Aún cuando no es conveniente:

Mat. 5.43-48

Luc. 10.30-37

2) Aún cuando nos puede dar vergüenza:
2 Cor. 12.7-9  Pablo seguía ministrando curación y milagros aunque él mismo sufría de una enfermedad.

1 Tim. 5.23  Algo parecido pasaba con Timoteo.

En esta área el Rey David podría ganar el premio: Sal. 51: la introducción + v.10-13

Recuerden Prov. 24.16.
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